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Resumen
La subordinación de las mujeres en el mercado laboral no es un 
fenómeno nuevo, sino más bien una constante a largo plazo. Parece 
que las brechas de género a temprana edad impactan en la elección 
de carrera/profesión y en las oportunidades de empleo. Pese a lo 
significativo de del momento, todavía persisten actitudes y compor-
tamientos sexistas que restringen las oportunidades de las mujeres 
en cuanto a la formación. La hipótesis sería si analizando los resul-
tados educativos en la era del mundo digital puede sostenerse que 
se repiten los roles. Desde la teoría de la socialización, sigue man-
teniéndose que hay diferentes papeles para hombre y mujer en la 
sociedad.
Los estereotipos anteriores han creado ocupaciones para las mujeres y 
han hecho que las habilidades técnicas cruciales sean poco atractivas 
para ellas. Por ello, la mujer se aleja de las carreras técnicas y, sobre 
todo, de las del mundo de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC).

Palabras clave: Socialización, carreras técnicas, brecha 
profesional, género

1. Hipótesis de trabajo
Los adolescentes españoles de hoy conservan buena parte 

de los roles de género de las generaciones anteriores. Un 43% 
de chicos de entre 16 y 19 años quiere estudiar ingeniería, ar-
quitectura o una carrera científica por solo el 17% de las chicas. 
Las adolescentes centran sus intereses en medicina, derecho 
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y ciencias sociales, con un 79% interesadas en hacer esas ca-
rreras (datos MEC 2016).

La teoría de la socialización que sostiene que hay diferentes 
papeles para hombre y mujer en la sociedad sigue ahí. Son es-
tereotipos que los jóvenes sufren. Solo medicina ha cambiado 
totalmente. Era muy masculina y ahora es más femenina. Pero 
sigue teniendo que ver con la vertiente tradicional de cuidadora 
de la mujer. En este trabajo, la hipótesis sería la inexistente re-
lación entre el momento digital por el uso de las nuevas tecno-
logías (TIC) y las inquietudes profesionales, que lleva a que los 
adolescentes de hoy conserven los roles de género la hora de 
elegir una profesión. ¿Han influido las TIC en la elección de las 
carreras técnicas por ambos sexos? ¿Hay una insistencia de la 
familia tradicional a la hora de elegir una profesión?

Este análisis, por tanto, de la socialización del uso de las TIC 
y su relación sistemática respecto a la resistencia femenina en la 
elección profesional de los Grados Técnicos, utiliza una metodo-
logía de carácter descriptivo, cuyas conclusiones formarían parte 
de un proyecto factible, con fuentes secundarias.

2. La socialización en la vida “low cost” y la brecha 
de género

Los jóvenes han incorporado a su discurso la convicción de 
que tienen por delante una vida ‘low cost’”, es decir, “de bajo 
coste y de bajas prestaciones”. Se instala una clara desconfianza 
en las instituciones, rebajan sus expectativas de futuro y nece-
sitan defender lo propio porque lo encuentran absolutamente 
en riesgo (Elzo et al, 2010).

En ello, las redes sociales alcanzan una importancia especial. 
Coexiste una “pérdida de confianza en las instituciones” polí-
ticas, religiosas, de justicia, sistema financiero, etc. La forma en 
que hombres y mujeres se comportan y las ocupaciones que 
elegimos es verdad que se ve influenciada a través de la familia, 
escuela, medios de comunicación, etc. Ahora bien, el género 
es adquirido en una determinada sociedad, los papeles que 
aprendemos varían de una cultura a otra, y de un momento 
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histórico a otro (Barreiro, 2017:116-117). Si asimilamos los roles 
de género, también los podemos desaprender. Los jóvenes 
actuales miran en otras direcciones, en busca de nuevos refe-
rentes, que no se parezcan a aquellos que tuvieron sus padres 
(Barreiro,2017:108-109).

 Sin embargo, en el asunto que nos ocupa:¿tienen qué ver 
las aspiraciones de los padres sobre el futuro de sus hijos? 
Puesto que los padres esperan mucho más que sus hijos hagan 
una carrera de ciencias, tecnología, ingeniería o matemáticas 
a que la hagan sus hijas, según el Informe sobre la brecha 
de género en los datos del Programa Internacional para la 
Evaluación de Estudiantes (PISA) en el documento denominado 
The ABC of Gender Equality in Education: Aptitude, Behaviour, 
Confidence, OCDE, 2015. ¿Cómo explicar, en el siglo XXI en 
los países desarrollados y en sociedades digitales, la brecha de 
género existente en los resultados de la elección universitaria y 
formativa de chicas y chicos sobre competencias profesionales 
claves?

2.1. El problema de género en la participación educativa
En España, con respecto a los cambios culturales, se puede 

hablar de la posmodernización de la cultura familiar espa-
ñola, ya que ésta se caracteriza por altos niveles de tolerancia 
(Jurado, 2008:65).Se trata de buscar las causas que expliquen 
por qué, a pesar de que las mujeres son mayoría en los estu-
dios universitarios, su presencia sigue siendo muy baja en los 
estudios TIC (informática e ingeniería de telecomunicaciones). 
En España, las mujeres matriculadas en grados de Ingeniería 
y Arquitectura sólo representan un 25,8%, según el último in-
forme del Ministerio de Educación (2016).En este contexto, 
las mujeres aumentaron también la participación en el sistema 
educativo, por un lado, porque la educación se convierte en 
mecanismo dominante de la reproducción social y, por otro 
lado, porque las sucesivas crisis económicas empujan a muchos 
jóvenes a continuar la educación ante la falta de posibilidades 
de inserción laboral. La mayor participación de mujeres en el 
sistema educativo y en el mercado laboral está también rela-
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cionado con la caída de la fecundidad (Jurado., 2008: .65).
Llegados a este punto, habrá que acudir a nuevos datos 

(Informe sobre el futuro laboral de los jóvenes de Educa 20.20 
y Fundación Axa, hecho a partir de una encuesta de la con-
sultora Gad3, donde más de 12.000 jóvenes españoles de 
entre 16 y 19 años, estudiantes de bachillerato y Formación 
Profesional, 2017) que reflejen las inquietudes de futuro de 
los jóvenes. El objetivo es dar respuesta a la pregunta: ¿tienen 
género las carreras? Para los estudiantes de bachillerato, los 
grados de Ciencias Sociales y Jurídicas eran los más populares. 
Es lo que quiere estudiar el 36% de los chicos y hasta el 50% 
de las chicas. La segunda opción para las chicas son carreras 
relacionadas con las Ciencias de la Salud. En las carreras téc-
nicas hay una enorme diferencia de género. Un 30% de los 
chicos las quiere estudiar. Dos de las tres carreras preferidas 
por los chicos son Ingeniería Informática (10%) e Ingeniería 
Industrial (8%). No hay ninguna carrera técnica entre las siete 
más mencionadas por las chicas. La carrera más aludida por las 
estudiantes de bachillerato es Medicina (11%), y entre las siete 
primeras aparecen Psicología (7%), Educación infantil (5%), 
Enfermería (5%) y Educación primaria (4%).

Por tanto, hay un descuelgue de trayectorias femeninas con 
un buen futuro laboral que estaría entre las relacionadas con 
las Ciencias, la Tecnología, la Ingeniería y las Matemáticas, que 
en inglés se engloban bajo el acrónimo STEM; y las chicas se 
resisten a cursarlas, ¿por qué?

Una enraizada combinación de estereotipos, expectativas 
de los padres, falta de referentes femeninos, seguridad hacia 
las Matemáticas y una utilidad social poco visible llevan a las 
universitarias a apuntarse mayoritariamente a las citadas disci-
plinas. Según los últimos datos del MEC de 2016. Las mujeres 
son mayoría en las universidades españolas (el 54%), pero sólo 
representan el 25% de los estudiantes de la rama de Ingeniería 
y Arquitectura. Los colegios profesionales contabilizan que, por 
cada dos ingenieras, hay ocho ingenieros en España. El fenó-
meno no es nuevo y se reproduce en mayor o menor medida 
en otros países (en EEUU, sólo hay un 14% de ingenieras), pero 
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existe cada vez mayor “preocupación» en las universidades es-
pañolas, que ven que, año tras año, van perdiendo alumnas en 
estos estudios”.

Aunque las chicas suponen el 43,9 % del alumnado en FP 
de grado medio y el 49,3% en grado superior (curso 2012-13), 
su presencia también en muchas de las familias profesionales 
es muy escasa. Así, existen estudios donde las mujeres copan 
su matrícula, como Imagen Personal (94,2% en grado medio y 
96,3% en superior), Servicios Socioculturales y a la Comunidad 
(85,6% y 90,0%), Sanidad (75,2% y 73,5%) y Administración y 
Gestión (65,0% y 66,8%). Por el contrario, los hombres aca-
paran las familias de Instalación y Mantenimiento (98,0% en 
grado medio y 82,1% en superior), Transporte y Mantenimiento 
de Vehículos (97,9% y 96,7%), Fabricación Mecánica (96,6% y 
91,5%), Electricidad y Electrónica (96% y 94,8%), Informática 
y Comunicaciones (88,9% y 85,6%) y Actividades Físicas y 
Deportivas (80,3% y 80%).En general, lo que ocurre en FP es 
similar a lo que pasa en las carreras universitarias. 

Ante esto, podría afirmarse que España carece de políticas 
educativas para terminar con la brecha de género en la educa-
ción, que se ha incrementado, según advierte la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) en 
“Panorama de la Educación 2017” [Education at a Glance 
2017, OECD Indicators]. El Organismo precitado estima, por 
un lado, que “las elecciones” se hacen a edades muy tem-
pranas (a los 15 años las chicas ya han decidido que no van a 
ser ingenieras ni informáticas) y manifiesta, por otro, que no es 
cierto que se les den peor las disciplinas técnicas. Aquellas mu-
jeres que concluyen estas carreras obtienen de media mejores 
resultados que los hombres. Así que no es que las chicas sean, 
en realidad, peores, sino que optan por otras líneas de estudio 
y tienen mucha menos demanda en el mercado laboral.

Y, entonces, ¿qué sucede? Si están igual de capacitadas: 
¿por qué no cursan estas carreras? ¿Conservan los adoles-
centes de hoy los roles de género de generaciones anteriores? 
El empleo seguro es mejor, parece una contestación unánime. 
Cuando se les pregunta a los jóvenes a qué quieren dedicarse 
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cuando acaben sus estudios futuros, las dos opciones más po-
pulares son trabajar en una empresa multinacional (33%) y ha-
cerlo en el sector público (32%). Pero de nuevo hay diferencias 
de género, ya que ellos se decantan sobre todo por la empresa 
y ellas por el empleo público. Aun así, hay un 12% que quieren 
crear empresas y otro 12% que querría ser autónomo o trabajar 
como freelance.

Fig. 1

Selectividad 2017: En 13 de las 17 comunidades, cada una 
hace una prueba diferente, los mejores resultados han sido 
para ellas. En Catalunya, Asturias, Canarias, Murcia y País 
Vasco, se han hecho con el podio. Solamente, en Castilla y 
León, Aragón, Galicia y Extremadura, se ha situado un hombre 
en cabeza, según ha podido conocer La Vanguardia gracias a 
los datos proporcionados por las Concejalías de Educación y 
las diferentes universidades estatales.
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Maticulados G. Univ.Tec. FP G.Sup.T.    FP.sin perfil Tec.

HOMBRES 48 75 95 30
MUJERES 52 25 5 70

Fig. 2: Tabla aproximada y concluyente G. Universitario F.P. superior. 

Elaboración propia a partir de datos MEC 2015

Fig. 3 

Radiografía de los universitarios españoles, en 9 gráficos. La 
elección del área de estudio tiene un fuerte sesgo de género 
tanto en España como en la OCDE. En España, el 24% de los 
nuevos alumnos de ingenierías, producción industrial y construc-
ción, fueron mujeres en 2015, el mismo porcentaje que el pro-
medio de países OCDE. La proporción de mujeres en estudios 
de tecnologías de la información y la comunicación (TIC) fue tan 
solo del 12%, por debajo del 19% del promedio de la OCDE1.

1 http://www.europapress.es/sociedad/noticia-radiografia-universita-
rios-espanoles-graficos-20170912191902.html,  2015 Europa Press..
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 Fig. 4

Fig. 5 - Elaboración propia, chicas/chicos y la diferencia comparativa ente la 
elección de Grados U. STEM 2012- 2017 El acrónimo STEM, por sus siglas en 
inglés, representa las iniciales de: ciencia (science), tecnología (technology), 
ingeniería (engineering), y matemáticas (math)
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Fig. 6. Elaboración propia uso de internet en la franja de 16 a 24, datos INE 
2016 y elección de Grados

Fig. 7

Fig. 8 - Cuadro elaborados por Javier Sevillano 2016, sobre el informe PISA., 
2015 por sexos
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3. ¿Existe un problema de contexto?
La pregunta sería: ¿Por qué no hay un cambio pleno en el 

campo educativo y laboral de las mujeres españolas?, ¿qué es 
lo fundamental para comprender los cambios en la morfología 
de la formación? Es verdad que la inseguridad existe y que no 
hay más realidad que la que aparece en los medios (Tezanos et 
al., 2009), que es la incertidumbre. También, los jóvenes narran 
el presente como inestable, incierto e injusto, y responsabilizan 
de la situación actual, principalmente, a los adultos. De esta 
manera, los jóvenes perciben “inestabilidad” por la ruptura de 
la fantasía de estabilidad, el incumplimiento del contrato social 
y la desregulación del proceso de socialización (Tezanos et al., 
2009). Dentro del Bachillerato los chicos son los que más es-
cogen, dentro de la modalidad científico-técnica, la que incluye 
dibujo técnico y que conduce a Ingenierías o Arquitectura. Este 
patrón tendió a pervivir en los años, 2014, 2015, 2016.La ex-
pansión educativa, por tanto, en la era digital no ha cambiado 
profundamente la pauta formativa de las mujeres españolas, 
pero además las mujeres con niveles educativos altos no se 
comportan de forma diferente y variada a otros niveles forma-
tivos (Fig.6).

Además, está presente en la visión del contexto social la “in-
decisión”, motivada por la percepción de un proyecto personal 
inviable, la inseguridad e inestabilidad y la suspicacia hacia los 
esfuerzos para integrarse; la “injusticia”, al avenirse que “no 
todos están padeciendo la misma intensidad los efectos de 
la crisis” y frente a una perfección de “corrupción y de impu-
nidad”; y la “inmadurez” de la sociedad que no supo auto-
controlarse y que impide “aprender” y recuperarse”(Gónzá-
lez-Anleo, 2007 ).Estos elementos del contexto llevan, por una 
parte, a la desconfianza y, por otra, a la desmotivación (Tezanos 
et al., 2009). Respecto al entorno tecnológico “revolucionario”, 
Internet y las redes sociales ofrecen a los jóvenes mayor auto-
nomía, pero también prejuicios colectivos; la comunicación se 
ha transformado en el valor prínceps. Los jóvenes españoles, 
por tanto, distinguen  otras vías ideales para encarar el futuro, 
dado que las redes sociales se han convertido en el altavoz 
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del cambio y en el lugar de expresión de la joven ciudadanía 
en España. Las TIC, las redes, han modificado los procesos de 
socialización por su potente capacidad y porque se han desa-
rrollado, a veces, sin contenido, estructuradas por las iniciativas 
más ágiles e innovadoras, pero no necesariamente las más co-
rrectas o adecuadas, ni desde la perspectiva de los derechos 
humanos, ciudadanía o género ni desde la perspectiva de sus 
propios intereses. Hay una creciente individualización (Beck & 
Beck-Gernsheim, 2013: 69 ss.) de la sociedad y de los refe-
rentes culturales, que las TIC contribuyen a impulsar. Bauman 
señala que las redes sociales son usadas para encerrarse para 
entrar en las “zonas de confort” (Bauman, 2016). Se conforma 
un “itinerario electivo” en el que los agentes de socialización 
pueden ser intercambiados con facilidad.

4.Los aportes tecnológicos
En referencia a los aportes tecnológicos, los datos del año 

2016 vertidos por INE (Instituto nacional de Estadística) en 
España, según la Encuesta sobre equipamiento y uso de tecno-
logías de información y comunicación en los hogares, señalan 
que el 75,9% de los hogares con al menos un miembro de 16 a 
74 años dispone de ordenador. Este porcentaje es ligeramente 
superior (1,1 puntos) al del año pasado (2015). Del conjunto de 
productos TIC investigados en la encuesta en 2016, el lector 
de libros electrónicos (e-reader) es el que muestra un mayor 
aumento (2,4 puntos). El 99,3% de los hogares tienen el telé-
fono (fijo o móvil). El 75,8% tiene ambos tipos de terminales. 
Un 2,6% de los hogares dispone únicamente de teléfono fijo, 
mientras que un 20,8% tiene exclusivamente teléfono móvil 
para comunicarse desde el hogar. La implantación del teléfono 
móvil repunta en el último año (0,3 puntos), con lo que llega a 
estar disponible en el 96,7% de los hogares. En referencia  a los 
hogares con acceso a Internet, el 78,7% de los hogares espa-
ñoles tiene acceso a la Red, frente al 74,4% del año anterior. En 
España, por tanto, existen 12,6 millones de viviendas familiares 
con acceso a Internet. En cuanto al tipo de conexión a Internet, 
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el 77,8% de los hogares (casi 12,5 millones de viviendas) utiliza 
banda ancha (ADSL, red de cable,.), yel 77,1% de las viviendas 
tiene acceso lo que supone un incremento de más de 830.000 
hogares respecto al año anterior (Equipamiento y uso de TIC 
en los hogares - Año 2016., INE) 

También, la disposición de uso de TIC por la población in-
fantil (de 10 a 15 años) es, en general, muy elevada. Así, el uso 
de ordenador entre los menores es prácticamente universal 
(95,1%), mientras que el 93,6% utiliza Internet. Por sexo, las 
diferencias de uso de ordenador y de Internet apenas son sig-
nificativas. En cambio, la disponibilidad de teléfono móvil en 
las niñas supera en más de cinco puntos a la de los niños. 

  Los usuarios frecuentes de Internet son los que se co-
nectan a la Red al menos una vez a la semana en los tres úl-
timos meses. En el caso de los jóvenes españoles entre 16 y 24 
años, el tiempo dedicado al móvil sube hasta casi tres horas y 
media. Claro que todas estas cifras reflejan tiempos medios, lo 
que expresa que hay quienes por complacencia u obligación 
consumen muchas más horas al día delante de las pantallas 
y, según algunos expertos, deberían plantearse algún tipo de 
dieta digital (ver. Estudio Connected Life, de la consultora TNS 
que recoge actitudes y comportamientos digitales de 60.500 
internautas de 50 países entre mayo y agosto de 2015).Lo más 
importante sería determinar, por tanto, la cultura que existe 
detrás de la tecnología. Los valores de la red no tienen nada 
que ver con las estructuras tradicionales (Barreiro, 2017).

5.Las competencias digitales
La Sociedad digital se referencia porque ha cambiado 

nuestra forma de pensar, de vivir y de relacionarnos con lo que 
nos rodea. Una de sus principales características en el acceso 
instantáneo, omnipresente, ubicuo, interoperable y multidisci-
plinar al conocimiento y a la información (Varela, 2015). 

El crecimiento y la consolidación de Internet y la incorpo-
ración de dicho entorno tecnológico a la vida cotidiana de las 
personas, plantean una serie de interrogantes que convierten al 
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ciberciudadano en objeto de investigación social (Pérez Luño, 
2009:20 ss). Pero como cualquier otro avance, hito en la his-
toria de la civilización, tiene su envés, su contrapeso: el riesgo 
de exclusión, el riesgo de diferenciar a aquellos que pueden 
disfrutar de forma cómoda y rápida a este nuevo paradigma 
social de aquellos sectores de la población que no consiguen 
y, por tanto, se quedan fuera de esta innovación, de esta nueva 
forma de comprender la vida, de la nueva realidad, del futuro, 
que supone la “brecha digital”. 

Sin embargo, hay competencias que hacen referencia a la 
gestión de la identidad digital -o la habilidad para que los jó-
venes creen y gestionen su identidad en la Red y su reputación-; 
al uso responsable de los diferentes dispositivos, en cuanto a 
tiempo de conexión; a la seguridad en la Red; a la privacidad; al 
pensamiento crítico; o a la empatía digital, entre otras (Marquina, 
2014). ¿Cuáles serían, a grandes rasgos, las diferencias entre 
nativos digitales e inmigrantes digitales? Los nativos digitales 
presentan las siguientes características: A) Quieren recibir la in-
formación de forma ágil e inmediata; B)  Se sienten atraídos por 
multitareas y procesos paralelos; C) Prefieren los gráficos a los 
textos. Se inclinan por los accesos al azar (desde hipertextos); 
D) Funcionan mejor y rinden más cuando trabajan en Red; E) 
Tienen la conciencia de que van progresando, lo cual les reporta 
satisfacción y recompensa inmediatas; F)  Prefieren instruirse de 
forma lúdica a embarcarse en el rigor del trabajo tradicional, 
según  Yuhyun Park-, Fundación Infollution Zero (2017).

Por el contrario, los Inmigrantes digitales no parecen valorar 
suficientemente las habilidades que los “nativos digitales” han 
adquirido y perfeccionado año tras año a través de interac-
ción y práctica y prefieren moverse dentro de lo que les es 
conocido en virtud de su forma de aprender -que es también 
la forma en que los enseñaron a ellos-. En consecuencia, con 
nativos digitales, Prensky (2011) se refería a un nuevo tipo de 
estudiante que iba apareciendo en las instituciones educativas 
y que, por ejemplo, en lugar de imprimir un documento para 
revisarlo, se sentía perfectamente cómodo con hacer estas re-
visiones en el ordenador. El autor acuñó los términos “nativos 
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digitales” e “inmigrantes digitales”; presenta un intuitivo e 
iniciador modelo de pedagogía de la coasociación, en el que 
los alumnos, nativos digitales, se especializan en la búsqueda 
y presentación de contenidos a través de la tecnología. Y los 
profesores, inmigrantes digitales, -se especializan en guiar a 
los estudiantes, proporcionándoles preguntas y contextos, di-
señando el proceso de aprendizaje y garantizando su calidad-.

Pero con el tiempo la etiqueta fue disminuyendo su signi-
ficado original. Se ha negado esta diferenciación y habla en 
su lugar de la adquisición de sabiduría digital, como algo que 
no tiene que ver con la edad, sino con una cuestión de actitud 
(Llunas et al, 2017). Pensar que lo jóvenes van a conocer el 
enorme potencial de estas tecnologías en su desarrollo como 
personas y en el progreso de nuestra sociedad de manera casi 
instintiva, sin que tengan el apoyo de la familia y sin que dise-
ñemos y apliquemos planes educativos al respecto, resultaría 
absurdo Los jóvenes están muy lejos de tocar siquiera esa ciu-
dadanía digital a la que hacíamos referencia. Por mucho que 
los supuestos nativos digitales hayan nacido prácticamente 
con un móvil o una tableta en las manos y por mucho que para 
ellos no sea tecnología punta. A este respecto, Alan Kay dirá: la 
“tecnología es todo aquello que no existía cuando tú naciste”, 
así que ellos no lo ven como tal (Kay, 1969).

Según la última edición de la Encuesta sobre equipamiento 
y uso de tecnologías de información y comunicación en los 
hogares, publicada por el INE en 2016, el 94% de los ado-
lescentes españoles de 15 años ya tienen un Smartphone. Es 
decir, tienen una herramienta con un gran potencial para des-
cubrir el mundo. Sin embargo, la utilizan sobre todo para la 
mensajería instantánea y alguna aplicación tipo Instagram o 
Snapchat con las que compartir contenido. 

Ahora bien, adolecen de la adquisición de las competencias 
digitales pertinentes. Por eso va siendo hora de que afirmemos 
que los jóvenes están más cerca de ser “huérfanos digitales” 
que de cualquier otra cosa. Bajo este manto superficial de fa-
miliaridad con las mal llamadas nuevas tecnologías -llevan con 
nosotros mucho más-, los jóvenes llevan una serie de caren-
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cias graves en su adquisición de habilidades digitales. En un 
estudio de 2012, la proporción era baja en España comparada 
con la del resto de países europeos y se quedaba en un 8,3% 
eran nativos digitales, Informe Instituto de la Universidad de 
Georgia (USA) y la Unión Internacional de Telecomunicaciones 
(UIT) (2013).

Las carencias van desde la formación en selección de conte-
nidos -apenas un 33% de los alumnos- que participaron en un 
reciente estudio publicado por el Gobierno de las islas Baleares 
[Informe elaborado por el OBSI  2016 (Observatorio Balear 
de la Información)] se dice capaz de discriminar si una infor-
mación que encuentran en Internet es fiable-, hasta la segu-
ridad -es muy habitual que compartan su contraseña, con todos 
los riesgos que eso conlleva y de los que no son conscientes-, 
pasando por una absoluta omisión de sus derechos y deberes 
como ciudadanos digitales. Y esto por citar sólo algunas de sus 
carencias básicas.

En contra de lo que tendemos a pensar, no hay una educa-
ción en tecnología. España dedica más tiempo que la media de 
otros países a las asignaturas instrumentales. En Primaria, por 
ejemplo, se imparten más horas de Lengua (el 24% del horario, 
frente al 22% de la OCDE); más de Matemáticas (19% frente al 
15%); más de Ciencias Sociales (el 8% frente al 7%), y más de 
Lengua Extranjera (el 11% frente al 5%). A cambio, damos menos 
horas en asignaturas relacionadas con las Artes y la Plástica (el 
2% del horario frente al 9% de la OCDE) y las Tecnologías de la 
Información y Comunicación (0% frente al 1%), según el Informe 
Panorama de la Educación 2016 de la OCDE. El tiempo y el 
esfuerzo invertidos en Matemáticas y Lengua no parecen brillar 
demasiado, a juzgar por los resultados que sacan los alumnos de 
15 años en las pruebas de Pisa (2012 y 2015). Es decir, las TIC no 
tienen un contenido curricular definido. Llegados a este punto, 
¿qué repercusiones ha tenido en la elección de estudios y pro-
fesiones las competencias digitales?, ¿hay una deliberación en 
el “espacio de autonomía” (Castell, 2012) para la elección de las 
profesiones por parte de las mujeres? La respuesta es negativa, 
el uso tecnológico parece que agranda la brecha (Fig. 6)



Las políticas socioeducativas: los roles de género en el empleo y las profesiones en el momento digital

155

6. Brecha de género: matemáticas y estereotipos
Las diferencias de género en la educación, señaladas por 

la OCDE en el precitado informe, presenta que en España las 
chicas de 15 años tienen mejor resultado en lectura que los 
chicos, pero más dificultad en matemáticas, se aprecian tam-
bién en los estudios que escogen ellas y ellos en la Formación 
Profesional (FP).En Educación Secundaria, PISA 2015 muestra 
que en Lectura las chicas obtienen mejores resultados, 502.5 
puntos, frente a los 473.8 de los chicos (Fig.5.). En Ciencias, 
los resultados son similares entre ambos sexos: las chicas ob-
tienen 497.7 puntos y los chicos 500. Pero en Matemáticas, las 
diferencias se acentúan a favor de los chicos: ellas obtienen 
476 puntos frente a los 492.4 puntos de los chicos. Es un tema 
histórico y, en educación, los efectos son lentos, aunque se 
esté corrigiendo. Ellas sacan mejores notas porque puede es-
timarse que la pedagogía en la ESO que beneficia al perfil del 
alumnado más aplicado y tranquilo y los chicos suelen ser más 
inquietos y contestatarios. Sin embargo, cuando hay que en-
frentarse a un problema, ellos “responden mejor” porque ellas 
confían menos en sí mismas. Como señala Iriberri, las chicas 
sacan normalmente mejores notas que los chicos y hace tiempo 
que está explicado y acreditado que su expediente académico 
es más brillante. Pero esta diferencia entre sexos se diluye e 
incluso se revierte cuando ellas y ellos se enfrentan a exámenes 
de alta presión, como puede ser la selectividad, unas pruebas 
finales o una competición académica (Azmat & Iriberri, 2010).
Otra de las variables que parece tener un peso importante en 
las diferencias de elección de carrerason los “estereotipos de 
género”. Además de los factores culturales comunes a la so-
ciedad, es de una importancia fundamental la experiencia de 
interacción con el modelo social más próximo; la influencia de 
la familia e incluso de la propia escuela.

Es notorio constatar que a la hora de la elección de estudios 
y profesiones todavía perduran los estereotipos socialmente 
vigentes sobre lo que se considera propio o impropio en la 
mujer, por el hecho de serlo. Las influencias de estos esquemas 
perceptuales inciden directamente en las mujeres que han de 
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Este problema no es local, como he indicado anteriormente, 
no es solo propio de cultura española. Es un problema muy 

La respuesta sería que las chicas infravaloran sus capaci-
dades en tecnología y matemáticas. A pesar de tener notas 
equiparables a las de sus compañeros, en física, química, etc., 
se perciben menos competentes que sus compañeros. Esto 
tiene un efecto muy importante a la hora de elegir estudios, 
porque no influye la nota que se tenga, sino cómo de compe-
tentes se consideren (Azmat & Iriberri, 2016).�El hecho de que
 haya pocas mujeres en el campo científico-técnico nos indica
 que son pocas las que se atreven a romper prejuicios. Esto
 es lo que se denomina segunda brecha digital. También, son
 pocas las que acceden al estamento de la responsabilidad.

solo 9 de cada cien alumnas son mujeres (Grupo 
de Investigación de Género y Tecnologías de la Información y la 
Comunicación [TIC] de la UOC, Universitat Oberta de Catalunya 
y  Universidad  Politécnica  de  Catalunya, �[2017]). �Parece  ser 
que  en  los  primeros  años  de  estudio,  en  Primaria,  hay 
igualdad  de  capacidades,  e  incluso  mejores  notas  de  las 
chicas  en  asignaturas  relacionadas  con  las  matemáticas,  la 
ciencia y las tecnologías. Entonces cabe preguntarse: ¿qué 
sucede a partir  de los catorce o los quince años y por qué 
empiezan a cambiar las percepciones?

optar por una u otra posibilidad y también determina que el 
mundo del trabajo siga discriminando a las mujeres (Borja, 
Fortuny & Pujol, 1991: 1ss.).�Se considera, por tanto, que los
 estereotipos de género influyen en la elección de curso acadé-
mico, en la elección de carrera, en los modelos atribucionales 
y en las expectativas de éxito (Mosteiro, 2006)�

La valoración social concedida al género femenino reper-
cute en la formación de la identidad, en las expectativas so-
cioprofesionales de las niñas y las jóvenes y en el acceso a de-
terminados estudios (Espín, Rodríguez et al 1996).�Al estudiar
 durante seis años a más de 1500 alumnos de secundaria de
 seis institutos ��de ��Madrid� y� Barcelona� al objeto de desvelar
 porquH  son  los  chicos  los  que se  decantan  más  por  carreras 
científico-técnicas, como por ejemplo en la titulación de infor-
mática, en la que 
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extendido en los países occidentales. En EE.UU, por ejemplo, 
se lleva investigando desde hace décadas, al igual que en 
Alemania. En ambos casos han llegado a la conclusión de que 
es un patrón que se perpetúa en el tiempo. La OCDE dice que 
el problema empieza a edades tempranas, en parte por culpa 
de los padres y de los profesores. Los progenitores tienen 
puestas mayores expectativas en los hijos que en las hijas a 
la hora de apoyarles a que hagan Ingeniería o Matemáticas. Y 
esto ocurre incluso cuando tanto los hijos como las hijas mues-
tran el mismo rendimiento académico, según se desprende de 
los análisis de Pisa 2012 y 2015.

Por mucho que haya avanzado la sociedad, este estereo-
tipo permanece. Las ingenierías tienen predicamento de ser 
carreras más exigentes, y algunos padres les comentan a sus 
hijas: Pero, ¿cómo te vas a meter en esto, con lo severo que 
es…? Y así ocurre, por ejemplo, en Matemáticas. La OCDE, 
Informe Panorama de la Educación 2016, asegura que, a los 
15 años, “las chicas tienen menos confianza en sí mismas” en 
esta asignatura. Más de la mitad declara que no son buenas 
en la materia. “Sienten más ansiedad y, como se exigen más, 
desisten por el miedo a no estar a la altura”.

Esta aversión por las Matemáticas está sin duda en la razón 
de porque no deciden especializarse en carreras de ingenie-
rías, donde juegan un papel fundamental. Hay quien propone 
que este tipo de carreras son vistas como demasiado abstractas 
para las mujeres, que prefieren estudios con proyecciones más 
sociales.

7.Cómo fomentar la presencia femenina en carreras técnicas
Habría que informar a las niñas sobre la profesión de in-

geniería desde Primaria, familiarizarlas con asignaturas amenas 
sobre este campo, apostar por la visibilidad de la mujer en la 
ciencia y un aprendizaje basado en proyectos (Paderewski, et 
al. 2016). En consecuencia, las recomendaciones necesarias 
para fomentar las vocaciones científicas femeninas en inge-
niería y TIC, que surgen para romper patrones, deben ser co-
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Por otra parte, debe usarse la tecnología de forma innova-
dora. Se pueden obtener, por ejemplo, buenos resultados con la 
‘gamificación’, o convertir el proceso de aprendizaje en un juego. 
También hay que incentivar que las propias mujeres no se vean 
menos capaces y se pongan barreras a sí mismas. Despertar en 
las niñas la curiosidad por la ciencia y la tecnología. Hay que visi-
bilizar el papel de la mujer en la ciencia y en las carreras técnicas 
con el apoyo de los medios de comunicación.

Precisamente, es la falta de referentes femeninos la última, 
pero no menos importante razón que enumeran los expertos 
consultados para explicar la falta de interés de las chicas por 
las carreras técnicas. El informe de la Conferencia de Rectores 
de las Universidades Españolas (Crue, 2017) resalta, en este 
sentido, que en Ingeniería las mujeres están en clara minoría 
dentro de las plantillas de personal docente e investigador.

Tal vez, las chicas escogerán con más alta probabilidad los 
roles “asociados a chicas”, por lo que resultaría beneficioso 

Lo primero, por tanto, 

rroboradas por diversos estudios internacionales; en esta línea 
estaría la UNESCO  (Bender,�2004)� que, tras recopilar datos 
de  14 países, concluyen que la probabilidad  que sólo un 
18%  de  las  estudiantes  terminen  una  licenciatura  de  
ciencias,  mientras  que en los  hombres ese porcentaje se 
eleva hasta el  37%(Informe de Seguimiento de la EPT en
el Mundo 2015, Resumen sobre género, UNESCO).  

es dar información sobre la profesión de 
ingeniero/a desde Educación Primaria e introducir alguna asig-
natura en edad temprana para familiarizarse con los conceptos 
básicos de la informática de forma amena y grata. También hay 
que Incorporar en los planes de formación del profesorado 
las competencias digitales, por ejemplo: formación específica 
sobre didáctica de la informática. Además habría que asociar 
un carisma o proyección social a la función del ingeniero/a, 
ya que se ha demostrado que las mujeres se sienten atraídas 
por proyectos de ingeniería que tratan de mejorar la sociedad 
(Paderewski  et al, 2016)�
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hacer rotaciones, descubriendo cosas interesantes que no co-
nocían, y permitir que todos realicen todas las tareas. Enseñar 
habilidades básicas de informática tiene buenos resultados en 
ambos sexos. El nivel de interés de las mujeres hacia la tec-
nología aumenta si tienen un sentimiento de pertenencia a 
un grupo interesado por el tema, o perciben expectativas de 
éxito, promoviendo un aprendizaje basado por proyectos, en 
el que se favorezca que todos los alumnos pasen por diferentes 
roles. Los planes de estudio deberían reformularse, haciendo 
que sean relevantes a las necesidades de la sociedad, poten-
ciando el compromiso social, y no enfocándolo únicamente, a 
mi juicio, como un tema relacionado con la igualdad de género 
(Benderg, 2004).

8. Una conclusión: el mundo digital no ha vencido la 
diferencia de género

Todavía persisten actitudes y comportamientos sexistas 
que restringen las oportunidades de las mujeres, que se ma-
nifiestan fundamentalmente en las opciones profesionales y 
de formación, que éstas realizan, a pesar del uso de las TIC 
y las competencias digitales. Sin embargo, el impacto de las 
nuevas herramientas se ha quedado corto en el género. Esto 
plantea retos económicos, demográficos y sociales.

Se podría pensar que el empeño por diferenciarse de los 
padres es un rasgo característico de la juventud. Sin embargo, 
aunque es cierto que los jóvenes suelen efectuar las transfor-
maciones sociales, los jóvenes han pasado de ser precursores 
a convertirse en antagonistas más que en explorar nuevos re-
corridos (Barreiro, 2017: 107). En nuestra sociedad, estaría el 
problema de la “Falsa protección” de muchos padres hacia 
lo que eligen estudiar sus hijas. Aparece, por lo tanto, el fan-
tasma del familismo (mediterráneo) característico de las cul-
turas latinas subeuropeas. Todas estas aprensiones parecen 
justificadas.

En esa sociedad del futuro, en la que casi todos seremos 
usuarios de Internet, habrá diferencias entre quienes viven in-
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tensamente en las nuevas tecnologías y el resto. La sociedad 
será dual. Comprender hoy cómo son los más o menos tec-
nológicos nos permite anticipar lo que nos deparará el futuro. 
Detrás de este hecho se vislumbra uno de los principales te-
mores a los que apuntan los expertos: el impacto de las tec-
nologías en el empleo y, en concreto, el riesgo de desempleo 
digital (Barreiro, 2017: 201).

Socialmente la escasez de mujeres en el ámbito de la in-
geniería y la tecnología, supone el desaprovechamiento im-
plícito de su potencial creativo, clave para la innovación y el 
desarrollo de nuestras empresas y sociedad en general, como 
señala el Proyecto Mujer e Ingeniería (Academia de Ingeniería, 
2016). Para lograr una presencia real de las mujeres en todas 
las ramas de estudios y profesiones, hemos de incidir en el 
ámbito educativo, social y laboral. Es urgente generar po-
líticas educativas que desde edades tempranas vigoricen 
el gusto por lo científico y lo tecnológico. Se sugiere “una 
orientación clara” entre las chicas, las mujeres, para que estu-
dien “sin miedo” lo que les gusta y que no dejen de hacerlo 
por falta de confianza en ellas mismas o mal aconsejadas. Así 
debe ser en realidad la educación para que los hombres y las 
mujeres del “mundo moderno líquido” puedan perseguir sus 
metas vitales con recursos y confianza en sí mismos, y puedan 
tener esperanzas de alcanzarlas (Bauman, 2005: 166-167)
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